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			“Vale la pena leer todo lo que venga de la pluma de Bill Edgar, pero Bill es un verdadero experto en este tema. Este es un libro importante sobre un asunto que, para los cristianos occidentales, nunca ha sido más relevante que ahora”.


			Tim Keller, Redeemer Presbyterian Church, Nueva York City.


			“Creados y creadores, de Bill Edgar, es la contribución más exhaustiva y más sólida al debate contemporáneo sobre Cristo y la cultura. El análisis del debate histórico que hace Edgar es maravillosamente erudito y matizado. Su forma de tratar los pasajes y los principios bíblicos es profunda y persuasiva. Su conclusión es que el mandato cultural de Dios para Adán sigue vigente y que la Gran Comisión de Jesús aplica ese mandato a un mundo perdido en el pecado. Espero y ruego a Dios que muchos lean este libro y se tomen en serio su mensaje”.


			John Frame, profesor de teología y filosofía sistemática, Reformed Theological Seminary.


			“Llevo esperando este libro desde que conocí al Dr. Edgar. Puedo contar con los dedos de una mano las personas que están cualificadas para escribir algo así, y Bill Edgar encabeza la lista. Es un teólogo cristiano que además es experto en estudios culturales. Este debería ser el primer libro que lea alguien cuando aborde preguntas sobre el cristianismo y la cultura”.


			K. Scott Oliphint, profesor de apologética y teología sistemática, Westminster Theological Seminary de Philadelphia.


			“Es frecuente que las tendencias culturales confundan a los cristianos, o incluso que estos las teman. El libro de Bill Edgar ofrece la ayuda que necesitan, de forma clara y accesible. Es un contenido bíblico, amablemente reformado, y escrito con sabiduría y con gracia”.


			William Dyrness, profesor de teología y cultura, Fuller Theological Seminary.


			“Edgar aborda la importante tarea de evaluar el concepto de la cultura por medio de una rica lente bíblico-teológica, que diagnostica, afirma y pone en tela de juicio el paradigma contemporáneo de la dinámica cultural. Este libro no es solo útil para comprender lo que tiene que decir la Escritura sobre la cultura, sino también para ver cómo esta interactúa con las inquietudes culturales en constante evolución dentro del mundo moderno”.


			Stephen T. Um, ministro superior de la Citylife Presbyterian Church of Boston.
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			Prólogo a la serie


			Un sermón hay que prepararlo con la Biblia en una mano y el periódico en la otra. 


			Esta frase, atribuida al teólogo suizo Karl Barth, describe muy gráficamente una condición importante para la proclamación del mensaje cristiano: nuestra comunicación ha de ser relevante. Ya sea desde el púlpito o en la conversación personal hemos de buscar llegar al auditorio, conectar con la persona que tenemos delante. Sin duda, la Palabra de Dios tiene poder en sí misma (Hebreos 4:12) y el Espíritu Santo es el que produce convicción de pecado (Juan 16:8), pero ello no nos exime de nuestra responsabilidad que es transmitir el mensaje de Cristo de la forma más adecuada según el  momento, el lugar y las circunstancias. 


			John Stott, predicador y teólogo inglés, describe esta misma necesidad con el concepto de la doble escucha. En su libro El Cristiano contemporáneo dice: Somos llamados a la difícil e incluso dolorosa tarea de la doble escucha. Es decir, hemos de escuchar con cuidado (aunque por supuesto con grados distintos de respeto) tanto a la antigua Palabra como al mundo moderno. (…). Es mi convicción firme que solo en la medida en que sepamos desarrollar esta doble escucha  podremos evitar los errores contrapuestos de la falta de fidelidad a la Palabra o la irrelevancia. 


			La necesidad de la “doble escucha” no es, por tanto, un asunto menor. De hecho tiene una clara base bíblica. Podríamos citar numerosos ejemplos, desde el relevante mensaje de los profetas en el Antiguo Testamento -siempre encarnado en la vida real- hasta nuestro gran modelo el Señor Jesús, maestro supremo en llegar al fondo del corazón humano. Jesús podía responder a los problemas, las preguntas y las necesidades de la gente porque antes sabía lo que había en su interior. Por supuesto, nosotros no poseemos este grado divino de discernimiento, pero somos llamados a imitarle en el principio de fondo: cuanto más conozcamos a nuestro interlocutor, más relevante será la comunicación de nuestro mensaje. 


			La predicación del apóstol Pablo en el Areópago (Hechos 17) constituye en este sentido un ejemplo formidable de relevancia cultural y de interacción con “la plaza pública”. Su discurso no es solo una obra maestra de evangelización a un auditorio culto, sino que refleja esta preocupación por llegar a los oyentes de la forma más adecuada posible. Esta es precisamente la razón por la que esta serie lleva por nombre Ágora, en alusión a la plaza pública de Atenas donde Pablo nos legó un modelo y un reto a la vez. 


			¿Cómo podemos ser relevantes hoy? El modelo de Pablo en el ágora revela dos actitudes que fueron una constante en su ministerio: la disposición a conocer y a escuchar. Desde un punto de vista humano (aparte del papel indispensable del E.S.), estas dos cualidades jugaron un papel clave en los éxitos misioneros del apóstol. ¿Por qué? Hay una forma de identificación con el mundo que es buena y necesaria por cuanto nos permite tender puentes. El mismo Pablo lo expresa de forma inequívoca precisamente en un contexto de testimonio y predicación: A todos me he hecho todo, para que de todos modos salve a algunos. Y esto hago por causa del Evangelio (1 Corintios 9:22-23).  Es una identificación  que busca ahondar en el mundo del otro, conocer qué  piensa y por qué, cómo ha llegado hasta aquí tanto en lo  personal (su biografía) como en lo cultural (su cosmovisión). Pablo era un profundo conocedor de los valores, las creencias, los ídolos, la historia, la literatura, en una palabra, la cultura de los atenienses. Sabía cómo pensaban y sentían, entendía su forma de ser (Romanos 12:2). Tal conocimiento le permitía evitar la dimensión negativa de la identificación como es el conformarse (amoldarse),  el hacerse como ellos (en palabras de Jesús, Mateo 6:8);  pero a la vez tender puentes de contacto con aquel auditorio tan intelectual como pagano. 


			Un análisis cuidadoso del discurso en el Areópago nos muestra cómo Pablo practica la “doble escucha”  de forma admirable en cuatro aspectos. Son pasos progresivos e interdependientes: habla su lenguaje, vence sus prejuicios, atrae su atención y tiende puentes de diálogo.  Luego, una vez ha logrado  encontrar un terreno común,  les confronta con la luz del Evangelio con tanta claridad como antes se ha referido a sus poetas y a sus creencias. Finalmente provoca una reacción, ya sea positiva o de rechazo, reacción  que es respuesta natural a una predicación relevante. 


			Pablo era, además, un buen escuchador, como se desprende de su intensa actividad apologética en Corinto (Hechos 18:4) o en Éfeso (Hechos 19:8-9). Para “discutir” y “persuadir” se requiere saber escuchar. La escucha es una capacidad profundamente humana. De hecho es el rasgo distintivo que diferencia al ser humano de los animales en la comunicación. Un animal puede oír, pero no escuchar; puede comunicarse a través de sonidos más o menos elaborados, pero no tiene la reflexión que requiere la escucha. El escuchar nos hace humanos, genuinamente humanos, porque potencia lo más singular en la comunicación entre las personas. Por ello hablamos de la “doble escucha” como una actitud imprescindible en una presentación relevante del Evangelio. 


			Así pues, la lectura de la Palabra de Dios debe ir acompañada de una lectura atenta de la realidad en el mundo con los ojos de Dios. Esta doble lectura (escucha) no es un lujo ni un pasatiempo reservado a unos pocos intelectuales. Es el deber de todo creyente que se toma en serio la exhortación de ser sal y luz en este mundo corrompido y que anda a tientas en medio de mucha oscuridad. La lectura de la realidad, sin embargo, no se logra solo por la simple observación, sino también con la reflexión de textos elaborados por autores expertos.  Por ello y para ello se ha ideado esta serie. Los diferentes volúmenes de Ágora van destinados a toda la iglesia, empezando por sus líderes. Con esta serie de libros queremos conocer nuestra cultura, escucharla y entenderla, reconocer, celebrar y potenciar los puntos que tenemos en común a fin de que el Evangelio ilumine las zonas oscuras, alejadas de la luz de Cristo. 


			Es mi deseo y mi oración que el esfuerzo de Editorial Andamio con este proyecto se vea correspondido por una amplia acogida y, sobre todo, un profundo provecho de parte del pueblo evangélico de habla hispana. Estamos convencidos de que la Palabra antigua sigue siendo vigente para el mundo moderno. Ágora es una excelente ayuda para testificar con la Biblia en una mano y “el periódico” en la otra. 


			Pablo Martínez Vila
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			Introducción


			Al hablar de cultura, me refiero a un repertorio de ideas, transmitidas socialmente e intrageneracionalmente, que versan sobre cómo vivir y emitir juicios, tanto en términos generales como sobre ámbitos concretos de la vida. 


			Orlando Patterson


			¿Qué sucedió? 


			El mes de julio de 2014 fue testigo de la debacle del equipo de fútbol de Brasil durante las semifinales del Mundial. En su propio terreno, los brasileños perdieron ante Alemania por un increíble resultado de siete goles a uno. Los alemanes no dejaron de marcar, superando con facilidad a la defensa brasileña. Aun teniendo en cuenta la ausencia en ese partido de dos de sus jugadores estrella, el brillante delantero Neymar (lesionado) y el capitán del equipo, Thiago Silva (suspendido), el equipo brasileño no recordó en absoluto a los brillantes artistas del “fútbol samba” que el mundo había llegado a admirar. El partido fue uno de los encuentros deportivos más debatidos de toda la historia, incluyendo unos 32 570 000 tuits durante los meses posteriores al encuentro. Para su seguridad, los fans de Brasil fueron escoltados por la policía cuando salieron del Mineirão Stadium de Belo Horizonte. 


			Durante los días posteriores a la derrota, la culpa se atribuyó a muchos factores. El entrenador Luiz Felipe Scolari, que dimitió, fue carnaza para la prensa. Yendo un paso más allá, el ministro de Deportes brasileño, Aldo Rebelo, declaró: “Ya he denunciado esto”. ¿Qué quiso decir? Que él ya había detectado algunos problemas antes de la catástrofe de 2014, y denunció lo que consideraba el debilitamiento del deporte brasileño al atractivo del dinero del Primer Mundo. Acusó a los jugadores jóvenes de marcharse a Europa en un momento demasiado temprano de sus vidas. “Este es un tipo de colonialismo futbolístico que perpetran los clubes europeos adinerados”, dijo. Pero, profundizando incluso más, los críticos más reflexivos decidieron que era necesario repensar por completo el fútbol brasileño. Un periodista sudamericano especializado en fútbol, Tim Vickery, expresó la opinión de muchos cuando sugirió que el club de futbol brasileño se había vuelto comodón, complaciente, y que necesitaba con urgencia una renovación. Lo interpretaba como la oportunidad para “rescatar segmentos de su identidad histórica y replantearlos dentro de un contexto moderno y global”.1 Cierto número de comentaristas estuvieron de acuerdo y pidieron un cambio dentro de la cultura futbolística brasileña. ¿Qué supondría eso? En el Mundial de Fútbol, Brasil no evidenció su tradicional “Jogo bonito”, o “juego bonito”. ¿Cómo podrían insuflarle nueva vida? 


			Un miembro del equipo, Dani Alves, dijo: “El fútbol brasileño tiene que evolucionar en general. No podemos desacreditar el trabajo que ha realizado este equipo, pero sí encontrar una manera de empezar a reestructurar nuestro fútbol desde los niveles juveniles para arriba”. Empieza a detectarse un consenso. El entrenador brasileño Paulo Autuori, que llevó al Sao Paulo al título de la Copa Mundial de Clubes de 2005, comentó: “Tenemos que pensar en el fútbol de una forma distinta. Necesitamos una confederación brasileña en manos de personas procedentes del fútbol. Necesitamos directivos que piensen en fútbol”.2 


			Un poco de historia. Tras las gloriosas victorias de Brasil en los años 1970, 1994 y 2002, los europeos rediseñaron la cultura de su fútbol. Abrieron academias de fútbol que eran básicamente fábricas de talentos. Según una conclusión reflexiva, Brasil se había convertido en una selección nacional aburrida mucho antes de los Mundiales de 2014. Olvidaron sus raíces atacantes, creativas, que convirtieron a Brasil en la nación más destacada del mundo en el terreno futbolístico. Cualquier equipo puede contratar a geniales defensas centrales, buenos jugadores traseros y enérgicos mediocampistas. Pero Brasil solía ser el único lugar donde crecían los llamados fantasistas como Garrincha, Pelé, Rivaldo, Sócrates y tantos otros. ¡Ya era hora de volver a ser especiales!3 En resumen, la agenda debe incluir el cambio cultural. Esto supone trabajar la base local: partidos informales en la playa, campamentos para jóvenes, canteras de futbolistas, localizadores de talentos… en breve, todos los ámbitos en los que se propaga el fútbol en Brasil. 


			¡Cultura! El fútbol es el deporte más popular del mundo. Los diversos países presentarán variantes de este deporte en función de sus propios compromisos culturales. Así es como funciona la cultura. Históricamente, el fútbol ha sido un deporte propio de la clase trabajadora. Hace menos tiempo ha ido atrayendo cada vez más a la clase media. En muchos estadios predomina la presencia masculina, aunque ahora las mujeres también empiezan a llenar las graderías, incluso en los países latinos. El fútbol femenino ha dado un paso de gigante y el equipo de Estados Unidos se ha convertido en todo un fenómeno. Muchos países tienen periódicos diarios sobre fútbol. El árbitro juega un papel esencial, como también lo hacen los debates posteriores a los partidos. Hay diversos reglamentos, como la normativa sobre el fuera de banda o el contacto del balón con la mano, que se podrían controlar electrónicamente; sin embargo, esto acabaría con los tan necesarios debates pospartido sobre los árbitros, los porteros y las intenciones de los jugadores. Muchos seguidores respaldan a sus equipos con canciones compuestas para el fútbol, y algunas de ellas (lo cual puede parecer extraño a los no iniciados) se basan en himnos como “Guide Me O Thou Great Jehovah” (“Oh Pastor divino, escucha” en español) o “Cuando los santos marcharán”. En algunos países, el fútbol tiene un estatus casi religioso. 


			Como sucede, sin duda, en Brasil, la cultura futbolística en muchos países nace con los más jóvenes. Los niños llevan camisetas con los nombres y el número de sus jugadores favoritos. Sus videojuegos son de temática futbolística. Mientras que en países como Estados Unidos o República Dominicana los niños juegan con pelotas de béisbol o tiran a la canasta con pelotas de baloncesto en los aparcamientos, en la mayoría de países chutan el balón de fútbol y aprenden muy pronto a driblar y a rematar de cabeza. En muchas partes del mundo se desarrollan variantes de estilos de fútbol, técnicas que los niños aprenden pronto. En Sudamérica, el control del balón se considera lo más importante. En África, el elemento decisivo es la velocidad. Los equipos europeos se asocian con la potencia y la precisión. Debido a la globalización, se contrata a jugadores de diversos países para jugar en equipos en un territorio extranjero, llevando consigo sus tradiciones. En algunos países, los jugadores extranjeros superan con creces a los nacionales, lo cual genera cierto grado de confusión. El fútbol es un fenómeno cultural muy importante.4


			La cultura y la educación 


			Vamos a ver otro ejemplo. Asistí a una escuela francesa de primaria en París, donde vivió nuestra familia después de la Segunda Guerra Mundial. En contraste con la mayoría de escuelas estadounidenses, aprendíamos muchas cosas de memoria. A los diez años de edad había memorizado muchos poemas y extractos de prosa de los escritores franceses más destacados. Podía dibujar la mayor parte de los órganos del cuerpo humano con bastante precisión, y además en color. Aprendíamos a sumar y a multiplicar mediante canciones, de modo que incluso hoy día sigo haciendo mis cuentas al ritmo de operaciones aritméticas musicales. Los boletines de notas eran concisos y directos: “Buen alumno”, “muy educado” o “debe esforzarse más”. Prácticamente no había deportes organizados. Era aceptable que se ridiculizase a un alumno en público cuando no había entendido algo. 


			Luego me mandaron a un internado estadounidense. Aunque era más estricto que la mayoría de escuelas públicas, en este centro la forma de aprender y de evaluar era muy distinta a lo que había vivido en Francia. Teníamos que saber por qué un problema matemático se resolvía de determinada manera. Nos pedían una evaluación crítica de un texto de literatura inglesa. ¿Podría haber funcionado de otra manera la Revolución Americana y, de ser así, cuáles hubieran sido sus resultados? Los informes para los padres eran largos y bastante psicológicos: “William se siente mejor consigo mismo este curso que el anterior”, “A Edgar se le dan mejor los cálculos que la expresión oral”, etc. Nos pasábamos hora en el terreno de juego, sobre todo, en mi caso, el campo de fútbol, que me encantaba. El Día de los Padres permitía que mis familiares tuvieran mucho contacto personal con los docentes, mientras que no estoy seguro de que allá en Francia mis padres conociesen ni uno solo de mis profesores. En Estados Unidos a un maestro lo podían echar, e incluso llevarlo a juicio, por humillar a un alumno. Un alumno se equivoca raras veces: solo necesita otra manera de enfocar el problema. 


			Es obvio que los modelos educativos caen dentro del ámbito de la cultura. Aunque no cabe duda de que las cosas se han relajado desde mi infancia, las escuelas francesas siguen basándose en la memorización y en la capacidad de reiterar contenidos. Tales métodos tienen su historia: la enseñanza francesa es básicamente jerárquica. La división tripartita en educación primaria, secundaria y superior se remonta a la Asamblea Nacional Constituyente y al enfoque legislativo racionalista de Napoleón. Buena parte se fundamenta en la competencia. Les concours (competiciones nacionales) aparecen en todos los niveles. A los dieciocho años se espera que un alumno se someta a un examen nacional llamado baccalauréat. Aprobarlo supone tener acceso a la educación superior y abre otras puertas. Quienes no lo superan acaban recibiendo la enseñanza “técnica” o formándose como aprendices. 


			Si bien el paradigma francés no es totalmente negativo, sí que fomenta determinadas actitudes que tienden a injertarse para siempre en la vida del alumno. Por ejemplo, lo habitual es que, para llegar adonde sea, un músico tenga que pasar por el conservatorio. En Francia, las escuelas de música tienen una estructura piramidal y conducen, mediante la combinación idónea de lo que sabes y a quién conoces, al conservatorio superior de París. Es decir, que siempre existe la presión para competir con los demás. Otra actitud que se fomenta es la relación de amor-odio por la autoridad. Con la excepción de ese maestro amable que se niega a usar la humillación, la mayoría de profesores son considerados “directores” a los que hay que obedecer o, en algunos casos, a los que oponerse. Es infrecuente la rebeldía declarada, pero a menudo las clases desarrollan un sentido de solidaridad grupal que vuelca la antipatía común hacia determinados profesores. Sin duda, este es el motivo de que la dialéctica marxista arraigase más en Francia que en países como Estados Unidos. 


			Otros ejemplos


			Hay ocasiones en las que la consciencia de nuestra cultura nos lleva a un diagnóstico claro, que puede conducir a un imperativo que también lo sea. Anne Snyder, una escritora que trabaja actualmente en la Laity Lodge Leadership Initiative, y que antes fuera ayudante de investigación para los editorialistas del Nueva York Times David Brooks y Ross Douthat, relata conmovedoramente una conversación que mantuvo durante un vuelo a Houston (donde reside actualmente) con un hombre que, a juzgar por su edad y su forma de vestir, se le parecía un poco. El hombre se enteró de que ella había asistido a la universidad en Chicago y en Boston, y que había tenido experiencias en el extranjero. Snyder le contó algo más sobre su historia personal. Él dijo: “¿Sabe qué es lo que hace de todos nosotros quienes somos, qué moldea la lente con la que miramos el mundo y amplía o limita las posibilidades de nuestras vidas? ¡La cultura! No es el color de la piel, ni el dinero”.5 Su interlocutor era un mejicano-estadounidense que había vivido la mayor parte de su vida en Texas y que trabajaba para un pequeño banco de inversión. ¿Por qué aquel exabrupto? Porque, tal como explicó él, Snyder pudo salir, explorar, ir adonde quisiera y considerar esos lugares su hogar. Debido a su cultura, él no hubiera podido hacerlo. El artículo de Snyder pasa luego a rogar a la Iglesia que conozca mejor su cultura para superar este tipo de desigualdades. Para hacerlo, la Iglesia tendría que interactuar con las personas reflexivas que son conscientes de su cultura. 


			El mundo empresarial nos proporciona numerosos ejemplos. John Kotter cree que las empresas no pueden cambiar a mejor porque no reconocen el papel que juega la cultura. Escribiendo para la revista Forbes, dice: “Este es el problema. Primero, prácticamente nadie define claramente qué quiere decir con ‘cultura’ y, cuando lo hacen, suelen equivocarse. Segundo, prácticamente nadie ha leído la investigación original que revela por qué la cultura (cuando se define claramente) es tan importante, cómo se forma y cómo cambia”.6 Kotter propone entonces su propia definición: “La cultura consiste en normas conductuales para grupos y en los valores subyacentes y compartidos que mantienen en su lugar tales normas. Piense en su trabajo, por ejemplo, un lugar donde casi todo el mundo llega entre las 8:55 y las 9:05. ¿Por qué? No porque el director general lo haya decretado ni porque despidan a nadie si no llega a esa hora. ¡Las cosas son así, y punto!”. Si queremos que las empresas mejoren, tendrán que ser conscientes de las dinámicas culturales. 


			Los despertares recientes


			Recientemente, la cultura ha llamado la atención de comentaristas y de analistas. Parte de esta nueva consciencia se debe al cambio de marea que se produjo al final de la Guerra Fría. Al reflexionar sobre la enorme transformación de la configuración geopolítica mundial desde el “año milagroso” de 1989, David Brooks, periodista de opinión para el New York Times, destaca cuál cree él que es el desafío principal del siglo XXI. 


			Los acontecimientos nos han impuesto distintas preguntas. Si la gran confrontación del siglo XX se produjo entre las economías planificadas y las de libremercado, las grandes preguntas del próximo siglo se centrarán en comprender cómo evolucionan las culturas y cómo se pueden cambiar; cómo se puede fomentar y desarrollar el capital sociocultural; cómo el conflicto cultural destructivo puede convertirse en una competición cultural saludable.7


			No es el único que piensa así. Nassrine Azimi es la consejera superior del Instituto de las Naciones Unidas para la Formación y la Investigación (UNITAR). A menudo comenta la necesidad de admitir el rol crucial que desempeña la cultura en la creación de una nación dentro del mundo contemporáneo. 


			Normalmente, los roles del ejército, el potente papel de la economía, la ayuda humanitaria, la educación, la gobernación y demás, ocupan los primeros puestos de la agenda. Pero percibo un extraño desinterés por el elemento que tiene mayor importancia de todos: la cultura. La placa sobre la entrada del Museo de Kabul, en Afganistán, reza: “Una nación está viva cuando su cultura está viva”.8


			Hoy día hay diversos países que se están concienciando de la importancia que tiene la cultura para su progreso. Por ejemplo, en 1990 Ghana creó una Comisión Nacional de Cultura, cuyo propósito declarado es 


			gestionar, desde un punto de vista holístico, la vida cultural del país. Para la ejecución de la susodicha, la Comisión Nacional de Cultura se compromete, entre otras cosas, a fomentar la evolución de una cultura nacional integrada, a supervisar la puesta en práctica de programas tendentes a la conservación, la promoción y la representación de la tradición y de los valores ghaneses, y a desempeñar cualesquiera otras funciones que le dicte el gobierno.9


			Es decir, que la cultura revive en parte debido a que las explicaciones probadas y verdaderas de los acontecimientos mundiales, sobre todo las de índole económica, parecen anticuadas y superficiales. 


			En 2014 tuvo lugar un suceso curioso. Merriam-Webster, la mayor editorial de diccionarios, declaró que “cultura” figuraba a la cabeza de la lista de las palabras más consultadas por los lectores en su diccionario online de lengua inglesa.10 Cada año el editor, basándose en más de 100 000 consultas mensuales, decide qué palabra o concepto ha cautivado más el interés del público. “Cultura” estuvo por encima de “nostalgia”, “insidioso”, “legado”, “feminismo” y otros términos. Peter Sokolowski, editor general del diccionario, explica que:


			“Cultura” es una palabra en la que, según parece, cada vez nos apoyamos más. Nos permite identificar y aislar seriamente una idea, un tema o a un grupo. Además, es eficaz: hablamos de la “cultura” de un grupo en lugar de hacerlo de “los hábitos, actitudes y conductas típicas de ese grupo”. Es decir, pensamos que lo que llama la atención de la gente, y aumenta el número de las consultas, es el incremento de la frecuencia con que se usa este sentido nuevo de la palabra. 


			Joshua Rothman, del New Yorker, interpreta que este fenómeno no es del todo positivo. Muchas personas olvidan que esta palabra solía significar “enriquecimiento humano, personal”, mientras que ahora, como mucho, se refiere al “pensamiento grupal inconsciente”.11


			Prácticamente, el interés por la cultura ha tomado al asalto el mundo académico. En su prefacio para una colección de ensayos titulados Culture Matters, Samuel Huntington, el editor, afirma que: “Cada vez son más los científicos sociales que recurrieron [durante los años posteriores a la década de 1980] a los factores culturales para explicar la modernización, la democratización política, la estrategia militar, el comportamiento de grupos étnicos y la alineación de los antagonismos entre los países”. Luego pasa a explicar que la mayoría de los eruditos en el libro “desempeñaron un papel crucial en el renacimiento cultural”.12 Ciertamente, los escritores reunidos entre las tapas de esa obra constituyen un grupo impresionante. Por mencionar solo unos pocos, en él figuran Jeffrey Sachs, Francis Fukuyama, Barbara Crossette, Orlando Patterson, Nathan Glazer, Tu Wei-Ming y Lawrence E. Harrison.


			Conceptos cristianos recientes de la cultura


			Los cristianos también se han subido al carro. El libro germinal de Andy Crouch, Culture Making [Crear cultura], es un llamamiento a mejorar nuestro reconocimiento de la importancia que tiene la cultura, usando la metáfora de las fases de la vida: él sostiene que tenemos que pasar de la inocencia de la infancia por la consciencia de la juventud, llegando a la responsabilidad de la edad adulta.13 Crouch alaba a la Iglesia por ser mucho más consciente que antes del papel que desempeña la cultura para proclamar su mensaje, pero, aun así, apela a desarrollar unas mayores profundidad y aplicación.14


			Hay otra petición, un tanto distinta al menos en apariencia, que hace el sociólogo James Davison Hunter. Conocido por su libro anterior, Culture Wars,15 el libro To Change the World, de Hunter, representa tanto un tratamiento complejo de la manera en que funciona la cultura como una crítica acerba de quienes reducen aquella a una “cosmovisión” o a “valores”.16 Hunter afirma que “la cultura, en esencia, proporciona los mismos términos por los que se ordena la vida”. Su propia visión dicta que la Iglesia mantenga “una presencia fiel”, y no lo que él considera la estrategia imperialista de quienes creen en utilizar el poder de la cultura ya sea en la política o en otros proyectos “el ganador se queda todo”. Su alternativa al concepto de cosmovisión es la formación, o lo que uno solía llamar discipulado. “Por consiguiente, la formación consiste básicamente en transformar vidas. Consiste en la tarea de la Iglesia de enseñar, amonestar y exhortar a los creyentes durante el curso de sus vidas para presentarlos como ‘completos en Cristo’, ‘preparados para todo llamamiento’”.17


			Y la lista continúa. Everyday Theology es un estudio fascinante de cómo comprender y aplicar la cultura. El libro contiene capítulos sobre temas tan dispares como las colas para pagar en Safeway, la música rap de Eminem, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el fenómeno de las megaiglesias, y muchos más.18 El ensayo introductorio, “¿Qué es la teología cotidiana?”, de Kevin Vanhoozer, uno de los tres editores del volumen, contiene útiles pinceladas sobre la naturaleza de la cultura y su interpretación. Primero, nos dice qué no es la cultura. La cultura contrasta tanto con la naturaleza como con la sociedad. Luego sugiere que la cultura es un mundo, en el sentido de que los textos culturales crean un entorno con sentido dentro del cual habitan los seres humanos física e imaginativamente. La cultura es la lente por medio de la cual se expresa, experimenta y explora una visión de la vida y del orden social… La cultura es el software que determina cómo funcionan las cosas y cómo se relacionan las personas dentro de una sociedad dada.19


			Hay, literalmente, cientos de llamamientos como este. Parece evidente que los cristianos se están volviendo tan conscientes del papel que juega la cultura como lo son muchos otros. Y si bien el consenso sobre la naturaleza y la función de la cultura entre los cristianos no ha aumentado (como tampoco lo ha hecho en general entre los académicos), es innegable la valoración creciente de la importancia que tiene la cultura.20


			Los ámbitos de la cultura


			Una familia manda a sus hijos al colegio. Un agricultor recoge la cosecha en otoño. Los gays se manifiestan en Toronto. En Shanghái se inaugura una exposición de arte moderno. Roger Federer obtiene otro título Grand Slam. El grupo terrorista Boko Haram secuestra a unas colegialas en el norte de Nigeria. Un tren traslada cincuenta automóviles Skoda nuevos a la República Checa. Un jubilado se dedica a leer todo lo que encuentra sobre la Segunda Guerra Mundial. En China se ofrecen en adopción millones de niños no deseados. Se reúnen muchas personas para el funeral de un cómico que se suicidó. Un gobierno dedica miles de hectáreas de terreno para organizar una reserva natural. A un teléfono móvil llega un mensaje de voz. Un traficante de sexo acecha a niñas en Tailandia. En un club local actúa un grupo nuevo de jazz. Una divorciada contrata a un abogado para proteger sus bienes. En África, los trabajadores locales disfrutan de pocos beneficios en las empresas dirigidas por extranjeros. Los señores de la droga se llenan los bolsillos haciendo que los adictos necesiten dosis cada vez más altas. Un bufete de abogados se dispone a garantizar la fusión de dos grandes empresas…


			¿Hay algo que relacione estas noticias y muchas otras? Si lo hay, ¿qué es? La cultura. Al menos, esto es lo que defiende este libro. Quizá resultara más fácil preguntar: ¿qué no es cultura? Por ahí hay gurús que responderían que no hay nada que escape a la cultura. Nuestra reacción inicial ante esta postura es decir que, aunque todo lo que pensamos y hacemos tiene una dimensión cultural, hay determinadas áreas de la existencia que no pueden reducirse a la cultura. Por ejemplo, ser creados a imagen de Dios no es un fenómeno cultural. La adoración no es solo una parte de la cultura, aunque nuestra manera de adorar se caracteriza por ella. Por supuesto, tampoco Dios es un ser cultural, aunque para comunicarse con nosotros se adapte a la cultura humana. 


			La cultura caracteriza nuestro llamamiento en este mundo. Distingue nuestra humanidad en común, pero también marca nuestras diferencias. La cultura puede ser positiva, cuando conduce al progreso humano, o negativa, provocando corrupción y desigualdad. Los componentes de la cultura son muchos y dispares, lo cual dificulta las generalizaciones. Y aunque hemos de ser prudentes al hacer juicios de valor, estos son claramente lo más indicado. 


			Atisbos del mundo


			Antes de acercarnos directamente a la Biblia para comprender la cultura, ¿podemos encontrar alguna pista en el propio término cultura? Y sin duda, un factor que debemos tener en cuenta, aunque solo tenga un valor limitado, es el significado y la historia de esta palabra en los idiomas europeos. ¿Qué significa realmente cultura? Los estudios de este término son muy reveladores. Raymond Williams, pionero de los estudios culturales británicos en los años de posguerra, nos dice lo siguiente: “‘Cultura’ es una de las dos o tres palabras más complejas en el idioma inglés. Ello se debe en parte a su intrincado desarrollo histórico, y esto en diversos idiomas de Europa, pero sobre todo porque ahora se utiliza en sistemas de pensamientos múltiples, distintos e incompatibles”.21 Existe un amplio e ingobernable núcleo de libros en cuyos títulos aparece la palabra “cultura”. Cuando escribo estas líneas, una búsqueda en Google de este término arroja 375 millones de entradas. 


			Williams ha dedicado buena parte de su carrera a seguir la pista a las palabras y a sus significados históricos. Según él, a lo largo de los siglos han evolucionado al menos tres connotaciones de la palabra cultura.22 En sus primeras fases, el término se refería al proceso de cuidar de algo, sobre todo de los cultivos o de los animales. En el inglés arcaico, coulter y sus variantes (culter, colter) significaban literalmente “filo de la azada”. Es decir, que cultivar era simplemente eso, una actividad agrícola. Partiendo de este primer estadio, desde el siglo XVIII, el término cultura se convirtió en una metáfora del desarrollo intelectual y del progreso de la raza humana. Francis Bacon utilizó una curiosa extensión de la palabra, quien habló de “la cultura y el abono de la mente”.23 John Milton usó el término como sinónimo de civismo o gobierno.24 En el siglo XIX se impuso un modelo evolutivo, según el cual “cultura” hacía referencia al desarrollo de la civilización humana a partir de las llamadas sociedades primitivas. Por ejemplo, hablando de Jane Fairfax, en la novela Emma, de Jane Austen, se nos dice que ella disfrutó de “todos los beneficios de la disciplina y de la cultura”.25


			Un segundo grupo parte del término relacionado colonus, del que derivamos nuestro concepto de “colonización”. Si bien la historia de los movimientos coloniales en este mundo ha sido compleja, y a menudo negativa, el significado básico del término es, sencillamente, “habitar”. Idealmente, esto significaría llenar la Tierra de personas que puedan llevar sus dones y sus talentos a otros lugares, para beneficio mutuo. En la época medieval, colonus conllevaba la protección y la honra de los colonizados. En nuestros tiempos tendemos más a pensar en las potencias coloniales, seguidas de la descolonización. Sin embargo, técnicamente, en el propio término hallamos inserto el concepto de sociedad, no de posesión por parte de una madre patria. 


			Por último, el término derivativo cultus, o simplemente, culto, transmite la idea de “honra con adoración”. Esto puede hacer referencia a la adoración de una divinidad, como sucede a menudo, pero también puede significar la alta estima en que se tiene a una persona. La complejidad de significados insertos en cultura no es primariamente una característica de la palabra o de las palabras, sino de las cuestiones y las prácticas que representan.26


			Williams nos advierte de que no optemos por un sentido genuino, correcto o científico, y que no olvidemos de que todos estos sentidos se solapan. La preferencia de cada uno puede verse influida por el lugar en que viva. Por ejemplo, Williams reprende a los pioneros de los estudios culturales Alfred Kroeber y Clyde Kluckhohn por favorecer “como si fuera la norma un uso antropológico norteamericano”.27 Otro factor para las preferencias de un individuo es el campo de estudio que ha elegido. Así, mientras los antropólogos se fijan típicamente en la producción material, los historiadores y los estudiantes culturales enfocan los sistemas “semióticos” o “simbólicos”. Como veremos, estas complementariedades encajan perfectamente dentro del concepto bíblico de lo que es la cultura. 


			Algunas pistas que proporciona el uso


			El significado y la historia de las palabras pueden decirnos algunas cosas. Sin embargo, a menudo el uso es una guía más eficaz hacia el sentido que la etimología sin más. Cuando estudiamos las maneras en que se utiliza el término cultura, es posible que nos sorprenda su aparente disparidad. De entrada, pensemos en la enorme cantidad de títulos de libros. Literalmente, hay miles de ellos. The Culture Code, Culture Wars, Culture Matters, Culture Makings, Culture, Health and Illness… la lista es casi inacabable. No obstante, en estos y en otros libros casi no se alcanza un consenso. ¡Casi! El subtítulo der la obra de Clotaire Rapaille The Culture Code (“El código cultural”) es Una forma ingeniosa de comprender por qué la gente de este mundo vive y compra como lo hace. Pretende ser una guía para decodificar temas tan distintos como la conducta de los adolescentes, la belleza y el peso, las costumbres en la mesa, las visiones extranjeras de Estados Unidos, etc. El libro de Hunter, Culture Wars, describe dos bandos opuestos en Estados Unidos, el conservador y el progresista. Culture Matters pretende estudiar las distintas maneras en que los valores conforman el progreso humano. Culture Making [Crear cultura], de Andy Crouch, es una guía práctica y teológica para marcar una diferencia en la vida humana. Y Culture, Health and Illness es un manual de antropología médica, incluyendo temas como la relación entre médico y paciente, el dolor tal como se percibe en distintas culturas, la globalización y la salud. Es decir, que para estos autores la cultura se parece a una llave que abre las creencias y las costumbres de una sociedad concreta, con el propósito de cambiarlas. 


			Con mucha frecuencia, el término se usa para referirse al grado del progreso humano (o, a veces, del fracaso humano). Por ejemplo, en 1927 se fundó la Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas. Su propósito era “elevar los estándares culturales, educacionales y científicos” en el cine. Consideramos que los valores comunes negativos son un sesgo cultural. Cuando hablamos de celebridades o incluso de monumentos, nos referimos a iconos culturales. El ensayista cristiano Rodney Clapp relaciona la cultura con la adoración en un sentido amplio. Describe de esta guisa su columna “American Soundings” en The Christian Century: “La cultura me fascina: las cosas que la gente crea y por las que son creados, ya sea la música, los programas televisivos, los deportes, el consumismo o la tecnología”. Y añade: “Intento contemplar esas realidades desde el punto de vista de la adoración eucarística, que centra toda la vida y crea su propia cultura”.28


			Sin embargo, en ocasiones el término “cultura” se usa para identificar un rasgo particular o característico de un grupo concreto. Por ejemplo, hablamos de la cultura juvenil, la cultura judía, la cultura de la pobreza, la cultura del hip-hop, la cultura de la NASCAR, la cultura surfista. Hablamos de “cultura popular” como algo opuesto a la “cultura intelectual”. En la década de 1980, la expresión “cultura colectiva” se introdujo en el habla cotidiana. El American Heritage Dictionary, como ejemplo de este uso, proporciona la siguiente declaración refiriéndose al enfoque que aplica a la empresa General Electric: “El nuevo estilo empresarial es una inversión de la cultura colectiva tradicional de GE, en la que prácticamente todo lo que hace la empresa se mide de alguna forma y se archiva bajo alguna categoría”.29


			Es frecuente que los historiadores utilicen este término para hablar de una característica de una sociedad concreta. Pueden referirse a “la cultura eduardiana” o “la cultura de la India colonial”. En su historia de Quebec, los escritores Peter Gossage y J. I. Little describen la guerra que practicaba el pueblo iroqués en términos de cultura: “La guerra desempeñaba un papel cultural importante entre los iroqueses, al aliviar el proceso de duelo mediante la captura de guerreros que se integraban físicamente o eran torturados hasta la muerte y devorados, o socialmente, siendo adoptados para sustituir a un guerrero que hubiera muerto hacía poco”.30


			Algunos usos son bastante ponderativos e incluso elegantes: “El tiempo es un medio fluido para la cultura de las metáforas” (Vladimir Nabokov).31 “Lo que une realmente a los hombres es su cultura” (Ruth Benedict).32 “[La cultura] es un conjunto de exclusiones” (Michel Foucault).33 Albert Camus dijo en cierta ocasión: “Sin la cultura y sin la relativa libertad que esta conlleva, la sociedad, incluso cuando sea perfecta, es una selva. Por eso la creación auténtica es un regalo para el futuro”.34 Para Claude Leévi-Strauss, “la cultura no se yuxtapone o se superpone simplemente a la vida. La cultura usa y transforma la vida para llevar a cabo una síntesis de orden superior”.35


			A menudo el concepto de cultura se pone al servicio de una agenda. Los grupos conservadores denuncian las amenazas contra diversas culturas. Por ejemplo, el Atlas de las Lenguas en Peligro de la UNESCO emitió la siguiente declaración: “Se calcula que, si no hacemos nada, la mitad de las más de 6000 lenguas que se hablan hoy día habrá desaparecido a finales de este siglo. Con la desaparición de lenguas no escritas ni documentadas, la humanidad perdería no solo una riqueza cultural, sino también un importante conocimiento ancestral insertado, en concreto, en las lenguas indígenas”.36 El antropólogo estadounidense Robert Redfield estudió a los mesoamerindios en el pueblo de Tepozlán, en Yucatán, con intención de identificar las amenazas y los retos que supone a modernización para unas personas que siguen viviendo en el nivel de la cultura popular, no urbana”.37


			El lado oscuro


			El término “cultura” no siempre tiene connotaciones positivas. Los fenómenos de la pobreza y de la hambruna en el mundo son realmente impresionantes. El continente africano no es el único lugar donde se desatan estos males, pero sí donde se manifiestan de forma dramática. Pensemos en la condición desesperada de Sudán del sur. Según la organización humanitaria World Vision, el sur de Sudán es actualmente el “estado frágil” número uno del mundo.38 Es un lugar en el que un millón y medio de personas se han visto desplazadas desde la independencia en 2013, y donde más de diez mil niños padecen desnutrición.39 Las causas primarias de este estado de cosas casi desesperado no son los desastres naturales, sino la disfunción cultural: instituciones públicas rotas, privación de recursos, luchas de poder, tribalismo y cosas semejantes. 


			En Estados Unidos hay cierto número de comentaristas conservadores que piensan que la clase media de ese país se está disolviendo, no a causa de las amenazas contra el capitalismo, sino debido a los tremendos cambios culturales. R. R. Reno, editor de la publicación religiosa periódica First Things, compara los días de los ruegos que hizo Friedrich Hayek durante la Segunda Guerra Mundial con nuestra época actual. Si bien, según The Road to Serfdom (1944), de Hayek, la amenaza iba dirigida a la libertad individual y el socialismo radical, hoy día, afirma Reno, la amenaza es económica y cultural. Al decir “cultural” se refiere a temas como la falta de trabajo debido al outsourcing y a las redefiniciones radicales de la familia. Califica tales sucesos como “desregulación moral… un cambio definitorio de una época en nuestra sociedad”, debido al cual estamos “en un terreno económico y cultural cada vez más inestable”.40 En una escala menos dramática, aunque no menos importante a largo plazo, es indudable que los factores culturales negativos pueden citarse en ámbitos tales como la educación y la empresa. Pensemos en esta frase de un manual educativo: “Las escuelas con una cultura negativa o tóxica son lugares donde los maestros se muestran reacios a los cambios”.41 Chris Potts, en la estela de Peter Drucker, cree que “una mala cultura derrota a una buena estrategia”, tanto en los negocios como en otros campos. La mala cultura la crean quienes son contratados para poner en práctica una buena idea pero que, durante ese proceso, olvidan la necesidad de tener la mira en los ideales de la empresa y en su necesidad de incrementar los beneficios.42


			También están aquellos para quienes el mero concepto de cultura es negativo. Podemos recordar la famosa declaración (que a menudo se atribuye por error a Hermann Göring o incluso a Hitler) que realizó el personaje de Friedrich Thieman en la obra de teatro Schlageter, de Hans Johst. Haciendo un comentario sobre quienes piensan demasiado (como los franceses) y se niegan a actuar (como las Freikorps alemanas, las tropas paramilitares y anticomunistas), dice: “Siempre que escucho la palabra ‘cultura’ echo mano a mi pistola”.43 Otros escépticos usan el término “cultura” para referirse a algo poco menos que insignificante, posiblemente una distracción. Es posible que escuchemos a alguien que dice: “es un tema solo cultural”, con lo que quiere decir que no tiene importancia comparado con algo más serio. A veces, la palabra se formaliza como práctica espuria. Pensemos en el modo en que usan este término algunos cristianos. Un grupo llamado Kjos Ministries, por ejemplo, establece un contraste radical entre cristianismo bíblico y cultural. Cada vez que la Biblia nos dice que confiemos en Cristo, y no en nosotros mismos, el cristianismo cultural nos dice que nos fiemos solo del yo, que nos sintamos bien con nosotros mismos, etc.44 La teóloga bíblica Meredith Kline contrasta la “cultura” con el “culto”; la primera es temporal, el segundo es inacabable.45


			Al tener en cuenta la gran variedad de estos usos, podemos sentirnos tentados a estar de acuerdo con el filósofo francés Rémi Brague, que cree que el concepto de cultura es peligrosamente insaciable.46 La palabra “cultura”, se lamenta él, ha accedido al rango de “principio explicativo supremo de lo humano”. Esto ha sucedido porque la cultura ha “transgredido” dos fronteras. La primera es “vertical”, es decir, que rebaja factores del entorno elitista (idóneo) de los intereses y la conducta para insertarlos en expresiones populares como la cocina, el folclore y demás. La segunda es “horizontal” y significa que ya no existe un único ideal de cultura o de “civilización”, sino una pluralidad de “culturas”. Más vale que lo digamos claro: la cultura ha usurpado el lugar de la religión. 


			Todos estos usos suponen una mera muestra, la punta del iceberg. No es de extrañar que Hervé Varenne hable de “la cultura de la cultura”.47


			Las inquietudes de la cultura


			¿Sale algo coherente de toda esta amalgama? Recordando la advertencia de Williams sobre los usos incompatibles, podríamos preguntarnos: ¿debemos simplemente capitular frente a la imposibilidad de poner en algún tipo de orden estos usos? Es bastante tentador. Pero antes de que tiremos la toalla, podríamos considerar unos pocos retos que quizá nos induzcan a continuar. (Y más adelante, en este mismo libro, abordaremos una historia más general de la cultura).


			En su mayor parte, los especialistas están de acuerdo en que la cultura existe en cierto tipo de tensión creativa con la naturaleza. El propio término naturaleza tiene su propia historia cultural. Mientras que dentro de la historia de la filosofía tenderíamos a pensar, junto a Jean-Jacques Rousseau, que la “naturaleza” es el entorno intocado dentro del cual pueden actuar los seres humanos, para los pensadores con orientación bíblica naturaleza hace referencia a la creación, que es el entorno primario de los seres humanos, creados para gobernar sobre ella.48 Aun así, el contraste entre cultura y naturaleza es casi universal. 


			En su estudio seminal Culture and Society, 1780-1950, Williams sostiene que los diversos significados de “cultura” se han ido separando unos de otros: la cultura como civilidad, la cultura como vida social, y la cultura como las artes; cada uno sigue su propio camino. Él afirma que ha llegado el momento de reunirlos, un proceso que tuvo su inicio en el siglo XIX pero que ahora debe continuar. 


			Uno de los estudios contemporáneos más reflexivos sobre la cultura es el de Terry Eagleton. Muchos le recordamos por su guía sobre los distintos enfoques al estudio de textos, desde el romanticismo al posmodernismo.49 También es posible que le conozcamos por su crítica implacable de las afirmaciones del posmodernismo doctrinario, además de por sus ataques contra las necedades del llamado “nuevo ateísmo” de Richard Dawkins.50 Eagleton también ha escrito material iluminador sobre la cultura. Publicó un estudio amplio de la cultura que es tan brillante por su contenido como un tanto barroco en su forma.51 Él sitúa la cultura en el despliegue del paso de la humanidad de lo rural a lo urbano, y en la transformación de la naturaleza en lo artificial. Basándose en el discurso de Gonzalo cuando describe cómo Ferdinando escapa nadando de un barco que se hunde en La tempestad, de Shakespeare, Eagleton piensa que el baño es una buena metáfora para la interrelación entre la naturaleza y la cultura, “dado que el bañista crea activamente la corriente que le sustenta, removiendo las olas para que estas regresen y le sostengan”.52 Para Eagleton, la cultura codifica factores tales como la libertad y el determinismo, la agencia y la resistencia, el cambio y la identidad. Su definición operativa de “cultura” es: “el complejo de valores, costumbres, creencias y prácticas que constituyen la forma de vida de un grupo concreto”.53


			Comentando sobre esta misma historia junto con Williams, aunque usando términos ligeramente distintos, Eagleton, que estudió con Williams, pregunta: “¿Qué vincula la cultura como crítica utópica, la cultura como forma de vida y la cultura como creación artística?” Y prosigue diciendo: “Sin duda, la respuesta ha de ser negativa: las tres son, de distinta manera, reacciones ante el fracaso de la cultura como civilización genuina, la gran narrativa del autodesarrollo humano”. ¡Qué conclusión tan interesante! El resto de su reflexión se centra en meditar adónde ir desde aquí. Una parte de sus argumentos son útiles, otros lo son menos, pero la idea de que la fragmentación de significados de “cultura” nace de una falta de sentido de la imagen global, del llamamiento a mejorar, es significativa. En mi opinión, la consciencia de la separación, unida al deseo de reunir de nuevo las cosas, es una tendencia saludable. 


			Eagleton sostiene un concepto muy incluyente del propósito de la cultura: “La cultura no es solo aquello por lo que vivimos. También es, en gran medida, para qué vivimos. El afecto, las relaciones, la memoria, el parentesco, el lugar, la comunidad, la plenitud emocional, el disfrute intelectual, la percepción del sentido último; todas estas cosas nos son más cercanas que las Declaraciones de los Derechos Humanos o los tratados comerciales”.54 Esta gran aseveración, tal como admite Eagleton, significa que la idea de la cultura en la era moderna se ha convertido en un sustituto de “un sentido menguante de divinidad y de trascendencia”.55 Como veremos, este proceso es fruto de la secularización. En este sentido, Rémi Brague está de acuerdo: la cultura ha invadido facetas de la vida que antes controlaba la religión. Sin embargo, como tal, ha preservado el tema central del propósito o del llamamiento humano. 


			Aquí todavía no estamos evaluando estos énfasis diferentes a la luz de las normas bíblicas. Eso aún está por venir. Lo que pretendemos ahora es descubrir qué tienen en común los numerosos enfoques, y si estos avanzan en una dirección determinada, una trayectoria, de modo que podamos averiguar al menos cómo ven la cultura las personas contemporáneas, para que entonces podamos hallarnos en disposición de evaluarlas y aprender de ellas a la luz de la Escritura. Aquí está: lo que tienen en común la mayoría de estos paradigmas es que la cultura representa una guía para la vida que tiene en cuenta los componentes más profundos y amplios de la experiencia humana. En su estudio clásico, Kluckhohn y Kelly proponen un conciso resumen del consenso moderno: “Con ‘cultura’ nos referimos a todos estos proyectos de vida históricamente creados, explícitos e implícitos, racionales, irracionales y no racionales, que existen en un momento determinado como guías potenciales para la conducta humana”.56 “Proyectos de vida” puede parecer demasiado general y amplio, o incluso archisabido, pero sí que nos dice algo importante sobre la cultura, algo cercano, en determinados sentidos, a la expresión bíblica. 


			De vuelta a la primera pregunta


			El objetivo de descubrir qué tienen que decir las Escrituras sobre la cultura es una empresa muy grande. Sin embargo, nuestro propósito se vuelve más fácil dado que no analizaremos con ningún tipo de profundidad el enorme campo de los estudios culturales. Lo que propongo hacer es revisar las numerosas maneras en que la Biblia aborda las cuestiones culturales. De un modo que no será ni mucho menos exhaustivo, estudiaremos algunos de los temas principales que se encuentran en la Sagrada Escritura sobre la cultura, y sacaremos conclusiones de ellas cuando sea oportuno. 


			Al mismo tiempo, pretendo aplicar mis descubrimientos a algunas de las cosas prácticas de la vida cotidiana. Estoy convencido de que el pueblo de Dios necesita mucho algunas pautas sólidas en este ámbito tan importante. Después de algunas reflexiones sobre el estado de la pregunta, pasaré directamente al texto bíblico, y dedicaré la mayor parte del libro a escudriñar el texto sagrado para obtener un paradigma convincente sobre la naturaleza y las inquietudes de la cultura.
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